
lli lUJa me agradaba 
sino los tristes sitios. 
Córn.a'se ftíé-aquel tie'tilpo, 
me decia yo á mí mismo, 
en que alegre sclia i 
saltar y tirar briucos? 
y yíi én uñ éíqúeleto: 
confuso y ama;illo 
me rncuencr.o transformado 
ou.Tt sino hubiera sid?.'-
¿Y es este el amor puro, 
que ví;ne de aquel ffíáo,, 
proiaeciendo placeres, 
no mezclar.do suspiros?; 
Pasaron las delicias 

qnaV pasa el afligido 
del dolor á la uíuerce, 
de la vida al martirios 
SoloDütísa bella 
en aquel tiempo mismo -
hubiera amortiguado 
la causa del dejiquioj •' 
pero Dorisa ingrata 
ro quiso darme alivio, 
y - desde aquel instante 
quedé tan abatido. 

Seqüaces d'=l deleyte, 
escarmentad hoy mismo 
con el irigí-ato pago 
qne á todos da ,Cupido. 

Í .T» ; 

OCrAFAS, 
Del pecho mas rendido.á tu belleza^ 

Señora, un c o azon p o r . t í abrasado 
sAc can desusada ligereza 
sin ocra prevención que su culdadoí 
que t s buscar.en".tlf.amoc. uiíS finez^ 
recíbelo benigna con sgrado; 
pon Vfr si acaso cu favor, a'C3 3za 
vi.ela solo c o n alas de esperanzan 
J,̂  Tal a'oimo le pone su deseo, 

'«que tiei>e. ya por cierta la MÍccorra^, 

por n as -".ue le-desc£uya es-e trofeo 
de su mériro y t u y o la meaioría, 
ella l¿ desanima ,• pero c t e p , 

Cjue SiAo el emprenderlo es harta gloria ,̂ 
y c o m o se tríniempla venta)-so, 
,va sí^uieiido sueíupresa vigoroso. 

Al násmo fin le, influye tauu fuerza . 


